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La sección central de este artículo es una síntesis de los datos arqueológicos que se 
conocen sobre la región colombiana de la Amazonia y los Llanos Orientales. En la 
parte introductoria se resumen las principales tendencias en la investigación y en 
la interpretación del desarrollo cultural en la hoya amazónica. Al fmal se presenta 
un balance de las necesidades y perspectivas de investigación en la Amazonia colom­
biana . 

.. Antropóloga de la Universidad de los Andes dedicada a la investigación arqueológi­
,ca en el Instituto Colombiano de Antropología. Además de los trabajos que se re­
señan en la bibliografía, tiene: "El Proyecto Arqueológico Calima", Tercer Congre­
so de Antropología en Colombia, 1984, Bogotá. Trabajo conjunto con Warwíck 
Bray y Mariane de Schrimpff. 

La versión original de este artículo se presentó como introducción al Simposio de Ar­
queología en el primer Seminario de AntropologÍa Amazónica Colombiana, realizado en 
Bogotá en septiembre de 1982, bajo los auspicios del Instituto Colombiano de Antropo­
logía. 
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INTRODUCCION 

La Amazonia colombiana forma parte del área cultural amazónica, que, 
según una definición reciente incluye: la mayor parte de las cuencas de 
los ríos Amazonas y Pará en el norte de Brasil, el norte de Bolivia, el 
oriente del Perú y Ecuador y el sureste de Colombia; la cuenca del alto 
Orino~o; los ríos que desembocan directamente en el océano Atlántico 
en Guayanas, Sudnam y Guayana francesa; los estados brasileños de 
Amapá, Pará y Marañón. 

Aunque esta extensa región no es geográficamente homogénea, com­
prende en buena parte llanuras cubiertas de selva húmeda tropical, y co­
nectadas por una extensa red hidrográfica. Uno de los contrastes rele­
vantes desde el punto de vista de los asentamientos humanos, es el que 
hay entre los suelos aluviales recientes (varzea) y muy antiguos, alejados 
del curso de los ríos ( terra firme) (Brochado y Lathrap, 1982). 

Si bien varios exploradores brasileños, europeos y norteamericanos, a 
partir de mediados del siglo pasado llamaron la atención sobre hallazgos 
de cerámica, en especial urnas antropomorfas con decoración compleja, . 
en varios lugares del bajo Amazonas, se puede considerar a Kurt Ni­
muendajú y Erland Nordenskiüld como los precursores de los estudios 
arqueológicos en el área. A este último se debe el primer esfuerzo glo­
bal de interpretación del desarrollo cultural en la cuenca amazónica. En 
su obra "L'Archeologie du Bassin de L'Amazone" recalca que el mate­
rial cultural tiene rasgos que hacen de ést~ un área distinta y no una de­
rivación del área andina; habla de civilizaciofies propias de la cuenca 
amazónica; que hay más contrastes entre la vertiente andina oriental y 
las selvas aledañas, que entre regiones tan distantes como los Llanos de 
Mojos en Bolivia y la desembocadura del Amazonas; Considera el papel 
que las migraciones y rutas comerciales pudieron tener sobre la distribu­
ción de estilos cerámicos y a partir del siglo XVI, los cambios que estas 
migraciones ocasionaron en la localización de grupos tribales, así como 
las consecuencias del aislamiento producido por la rotura de vínculos, 
comerciales con el impacto de la conquista (Nordenskiold, 1930: 2,9, 
19). Cinco decenios después de haber publicado sus obras, algunas de 
sus interpretaciones han sido reelaboradas por algunos autores. Tal es el 
caso de la relación que él estableció entre grupos de habla arawak y la 
cerámica con decoración modelada e incisa (que más tarde se conocería 
como Estilo Barrancoide), así como el haber propuesto que esta cerámi­
ca, sería más antigua que la cerámica pintada (Nordenskiold 1930: 32; 
Brochado y Lathrap, 1982). 
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pesar de que Nordenskiold pusiera de presente la importancia de pro­
en la arqueología del área, el interés de los investigadores se 

en la zona andina; de manera que pasados casi 20 años, Ha­
en su resumen de los estilos cerámicos prehistóricos de las tierras 
suramericanas, anotó que la Amazonia a pesar de su tamaño y la 

plejidad de los hallazgos cerámicos, ofrece el material menos satis-
factorio para establecer comparaciones por lo escaso, y que allí la ma­

parte del trabajo ha consistido en recolecciones sin método ni docu­
• 111"''·'•"'"'"'" adecuada, especialmente en los sitios de Marajó y Santarem. 

·entre sí el material de estos yacimientos ya famosos, así como 
el de Cunan y, Miracanguera, Maracá y Napo y estableció una distinción 
entre dos clases de cerámica: la de Santarem, y la División Polícroma 
en la cual incluye la de los otros sitios (Howard, 1947: 42-56). El resu­
men de los datos sobre arqueología amazónica, que aparece al año si­
guiente en el volumen 3 del "Handbook of South American Indians", 
hace énfasis en la escasa información estratigráfica y otra vez pone en 
evidencia el gran vado de datos sobre la región (Meggers, 1948: 149-
166). 

En los tomos 3, 4 y 5 del manual arriba citado hay varios escritos de Ju­
lian H. Steward, que si bien están orientados hacia la etnología, van a 
tener una influencia tan formidable en la investigación e interpretación 
de los datos arqueológicos, que aún hoy en día es de rigor refutarlos. 
Se puede decir que sus planteamientos originan la preocupación, desde 
entonces subyacente en los estudios arqueológicos de la región, por de­
terminar el alcance de la influencia del medio ambiente sobre el desarro­
llo socio-cultural. Dentro de su esquema clasificatorio porpone la cate­
goría "cultura de selva tropical" en la cual se incluyen grupos caracteri­
zados por unidades políticas pequeñas, sin mayor cohesión entre sí, ni 
diferenciación interna, con una base económica de agricultura de tala y 
quema, caza y recolección. Sugiere que ésta podría ser el resultado de 
una especie de degradación, en dos etapas, de una forma más avanzada 
de cultura formativa, al trasladarse sus portadores de la región andina a 
la región circun-caribe y de allí a las tierras bajas de selva tropical, don­
de el ambiente les habría impuesto limitaciones rigurosas (Steward, 
1948 a: 883-886; 1948 b: 9-13; 1949: 762-771). 

En la década del cincuenta Clifford Evans y Betty J. Meggers empren­
dieron una serie de estudios arqueológicos sistemáticos en la región 
amazónica de Brasil, Ecuador, Venezuela y Guayanas (Meggers y Evans, 
1957, Evans, Meggers y Cruxent, 1959, Evans y Meggers, 1960 y 1968). 
Entre los temas que estudiaron está el del origen geográfico y dispersión 
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de la espléndida cerámica en cuya decoración se combina la pintura po­
licroma con otras técnicas (incisión, excisión, etc.), cuya complejidad se 
ha interpretado como evidencia de especialización artesanal. Se habla 
ya de un horizonte estilístico policromo (Meggers. y Evans, 1961). Se 
encuentra esta cerámica además de otros complejos cerámicos, en la Isla 
Marajó (desembocadura del río Amazonas) y recibe la denominación de 
Fase Marajoara, a la cual se asocia también la construcción de grandes 
montículos artificiales para vivienda y enterramiento (Meggers y Evans, 
1957). En el extremo opuesto del continente, el río Napo (afluente 
del alto río Amazonas en el Ecuador), excavan varios sitios en los cuales 
se encuentra cerárni<:;a policroma, que muestra similitudes en motivos 
decorativos, técnkas de ejecución y formas con la cerámica Marajoara 
(Evans y Meggers, 1968). En el medio Amazonas las investigaciones de 
Peter Paul Hilbert y Mario Simoes documentan la presencia de esta ce­
rámica (Hilbert, 1968, Simóes, 1974 ). 

Meggers y Evans argumentan, v<Jliéndose de la comparación de rasgos y·· 
otros datos, que la cerámica policroma se difunde en la Amazonia desde 
la región andina central, probablemente desde la zona arqueológica 
Quimbaya(2) (Evans y Meggers, 1968). Los portadores de esta cerámi­
ca y de una cultura más avanzada que la de selva tropical característica · 
de la región hoy en día, habrían descendido por el Amazonas buscando 
en vano un ambiente propicio para la perpetuación de su cultura y en 
Marajó se vería el inevitable proceso de deculturación (Meggers y Evans, 
1973). Lo que ellos proponen tanto para el Horizonte Policromo como 
para otros complejos, se resume a grandes rasgos así: en el medio am­
biente de selva tropical sólo es posible desarrollar un sistema agrícola 
basado en tala y quema, el cual no puede sostener poblaciones densas y 
permanentes ni permite la acumulación de excedentes, desarrollo de es­
pecialización y estratificación social (Meggers y Evans, 1956, 1973). 

Con base en el estudio comparativo de rasgos de decoración en veintidós 
complejos cerámicos Meggers y Evans proponen un esquema de cuatro 
horizontes estilísticos, que posteriormente Hilbert refina: 1) Horizon­
te Hachurado en zonas (años 500 a.C. a 500 d.C.) que incluye entre 
otros complejos cerámicos el de Ananatuba en Marajó y Tutishcainyo 
en el oriente del Perú y que tendría su centro de origen en el área andi-

(2) A propÓsito de esta aseveración (que los autores consideraron tenía más bien el objeto de 
atraer el interés y ofrecer guías de estudio) es una lástima que todavía no haya suficiente 
información que explique el aire de familia entre la cerámica carmelita excísa, especial­
mente las vasijas naviformes, de la región del Viejo Caldas y algunos ejemplares amazóni­
cos (véase Figura 3D). 
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pa; 2) Horizonte Borde Inciso (años 100 a 800 d.C.) con complejos ce­
rámicos encontrados en sitios en el medio Orín oc o (entre los cuales se 
incluye la fase Nericagua), y el bajo Amazonas, cuyo origen estaría por 
definir; 3) Horizonte Policromo (años 600 a 1.300 d.C.), encontrado en 
sitios desde el do Napo hasta la isla de Marajó, cuyo origen estaría en 
los Andes colombianos y finalmente; 4) El Horizonte Inciso y Punteado 
(años 1.000 a 1.500 d.C. cuya dispersión se da también en la región del 
Orinoco e incluye el complejo Arauquín. Los complejos con rasgos ba­
rrancoides quedan por fuera de este esquema (Meggers y Evans, 1961; 

'1968: 270-272). 

comienzos de la década del sesenta Robert L. Carneiro publica varios 
fculos, en los cuales usa los datos de sus investigaciones entre grupos 

.LlL''-'L••~"·~v brasileños, para cuestionar el carácter limitante de la pobreza 
los suelos en la Amazonia en el desarrollo de sociedades complejas. 
bien la gran mayoría de los asentamientos actuales en la región son 
ueños y semipermanentes, bien podrían alcanzar un tamaño,densi-
y permanencia mayores si otros factores como la ausencia de barre­

ras geográficas y la extensión virtualmente ilimitada de selva en la cual 
.los os pueden expandirse y fisionarse, no actuara en contra de esta 
''·P-'"~~ ... ~,m evolutiva (Carneiro, 1960, 1973). 

otro lado Donald Lathrap, usando los datos de Carne ir o y los de sus 
pias investigaciones arqueológicas en el alto Amazonas, así como da­
etnográficos sobre grupos actuales en la misma área, sostiene que el 
io ambiente de selva tropical en Amazonia no es uniforme y que 

de éste las zonas aluviales ( varzeas) de los grandes ríos tienen 
s relativamente ricos y recursos de fauna abundantes como para 

er sostenido poblaciones de mucha mayor densidad que las actuales, 
que hubiera sido necesario un cambio drástico en las pautas de sub-
encía como se conocen hoy en día (sistema de tala y quema con la 
a amarga como principal cultígeno, la pesca y la caza). Bastaría con 
estas prácticas se hicieran más eficientes, más productivas. No exis­

do una limitación de recursos en la varzea, las poblaciones habrían 
y las sociedades se habrían vuelto más complejas, se desarrolla-

la tecnología, etc., hasta encontrar el primer limitan te en la estre­
ez de la varzea. Las presiones de población producirían entonces dos 

tos: movimientos migratorios para colonizar otras áreas de la llanu-
de inundación y desplazamiento de grupos militarmente débiles hacia 
cabeceras de los afluentes, zonas donde el ambiente es menos favora­
y éstos terminarían deculturándose. Se originarían así dos varieda­
de cultura de selva tropical: grupos de los grandes ríos ( mainstream) 
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y cielos ríos pequeños (backwater} (Lathrap, 1970, 1973). En su resu­
men de la arqueología del alto Amazonas (1970) postula el medio y ba­
jo Amazonas como focos de expansión de población y desarrollo cultu-

. ral~ Serían estos los puntos iniciales de varias oleadas migratorias, que 
habrían llegado al alto Amazonas, el bajo Orinoco, los llanos de Bolivia, 
etc., y estarían relacionadas con la expansión de varias familias y subfa­
milias lingüísticas y la distribución de estilos cerámicos diferentes. 

La primera oleada, compuesta por hablantes de Arawak, habría salido 
en una época anterior al último milenio antes de Cristo, llevando consi­
go una tecnología cerámica que incluía, como rasgos distintos, vasijas 
carenadas con decoración incisa en motivos geométricos. Viajando por 
el río Negro arriba, una parte de esta población habría llegado al río 
Orinoco, pasando por el canal de Casiquiare, para dar origen a la serie 
Saladoide; otros habrían subido por el Amazonas hasta llegar a los ríos 
Ucayali y Pachitea para dar origen a las tradiciones que culminan en las 
fases Tutishcainyo y Narazátequi; los últimos habrían remontado los 
, J , p , nos urua, urus, etc. 

Estas primeras oleadas migratorias habrían disminuido por un tiempo la 
tensión producida por el aumento de población en un área limitada eco~ 
lógicamente. Sin embargo, a la vuelta de los años se habría presentado 
de nuevo el problema, iniciándose hacia los años 1.000 a 500 a.C. una 
segunda serie de migraciones, esta vez de hablantes de proto-Maípure, 
subdivisión del Arawak, que llevarían consigo la tradición cerámica Ba­
rrancoide, caracterizada por una forma compleja de decoración que 
combina la incisión y el modelado. Estos migrantes habrían tomado 
aproximadamente las mismas rutas que los anteriores. No todas las 
oleadas migratorias tendrían origen en el medio Amazonas; la expansión 
de la cerámica Cumancaya del río Ucayali por ejemplo, se habría inicia­
do hacia el800 d.C. en el Sur, en las cabeceras de los ríos Juruá y Purús. 

El origen de la próxima migración estaría también en el medio Amazo­
nas pero en una región un poco más hacia el Occidente que las anterio­
res, río abajo, hacia la desembocadura del río Madeira. Tales migrantes 
habrían sido hablantes de proto Tupí-Guaraní y su cerámica sería la que 
se decora combinando la pintura en varios colores (roja, blanca y negra) 
con incisiones o excisiones para formar complicados disei'ios a partir de 
volutas. Los portadores de la tradición policroma habrían llegado hasta 
el río Napo en el alto Amazonas y lo estarían ocupando más o menos a 
partir del año 1.000 d.C. Bajando por el Amazonas se establecerían en 
la isla de Marajó. A la llegada de los españoles ocupaban extensas áreas 
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ribereñas del Amazonas, y fueron conocidos como Omaguas y CoCfé!Q]as. 
La tradición policroma en el área central amazónica se desarrolla e~ J:cif' l' 

sub-tradiciones: Guárita que correspondería a la influencia del nuevo 
estilo cerámico sobre la cerámica Barrancoide, y Miracanguera a una 
evolución del policromo menos influida por el Barrancoide y mucho 
más compleja. 

A la llegada de los europeos la última oleada estaba en movimiento; se 
trataba de la expansión Carib, que probablemente se originó en una re­
gión localizada entre las Guayanas y la margen norte del bajo Amazo­
nas, cuya cerámica se caracteriza por decoración incisa y excisa en moti­
vos geométricos, y apliques formando figuritas antropomorfas y zoo­
morfas con el detalle de los ojos "grano de café". Esta migración sería 
la que en el medio Orinoco da origen a los estilos Corozal y Arauquín y 
en el bajo Amazonas al estilo Santarém (Lathrap, 1970). 

Gradualmente, el interés de los arqueólogos se desplaza hacia otros te­
mas distintos al de migraciones y dispersión de horizontes cerámicos. 
Mye~s. se ~nteresa p?r el patrón físico y :amaño de los asentamientos y 
modtftcaclOnes en estos a lo largo del ttempo. Tabula la información 
de campo existente hasta principios de la década del setenta y la compa­
ra con datos etnográficos y etnohistóricos para tratar de determinar a 
cuál ~~ cuatr<;> categorías podrían asimilarse los sitios arqueológicos: 
l. vtvtenda atslada para una unidad familiar; 2. vivienda multifami­
liar; 3. viviendas ordenadas alrededor de una plaza; 4. alienamiento 
de viviendas a lo largo de un barranco (aunque arqueológicamente un 
asentamiento alargado podría corresponder tanto a viviendas contiguas 
como a una vivienda multifamiliar tipo maloca alargada). Opina que la 
mayoría de los asentamientos registrados no se correlacionan bien con 
los patrones observados entre tribus de selva tropical. Corresponderían , 
más bien a poblaciones grandes con organización en rangos o aun estra­
tificación social, similares a los cacicazgos circuncaribes. El Surgimien­
t~ de esta clase de ?rganización habría precedido, tanto en el río Ucaya­
h com? en el medto Ama:onas, a la dispersión de la tradición policro­
ma, mientras que en el bajo Amazonas este desarrollo si correspondería 
con esta tradición (Myers, 1973). 

Posteri?rmente Anna Roosevelt elabora el tema del posible desarrollo 
de cactcazgos y aun de estados en pequeña escala, en las cuencas del 
Amazo~a.s y el Orinoco. Argumenta que el cultivo de la yuca brava, por 
muy eftctente que puede llegar a ser y la explotación de la fauna aún 
siendo ésta relativamente abundante en las llanuras de inundación de los 
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grandes ríos, no hubieran podido proveer las proteínas necesarias para ' 
sostener las densidades de población que evidentemente vivían allí. 
Supone que esta expansión de población habría estado sostenida por el 
maíz cuyo cultivo, en determinado momento, habría suplantado al de 
la yuca. Para aclarar este punto propone que la atención del arqueólo­
go se desplace de los fragmentos cerámicos hacía una búsqueda cuidado­
sa de otra clase de datos dentro de los yacimientos, y a la utilización de 
técnicas de otras disciplinas (Roosevelt, 1980). 

La idea de aprovechar datos e interpretaciones propias de otros campos 
de estudio viene sin embargo de más atrás. Meggers partiendo de estu­
dios de zoología, plantea la posibilidad de que la sorprendente diversi­
dad lingüística y cultural que se observa en el Amazonas, tenien4o en 
cuenta la ausencia de barreras geográficas, pueda explicarse en una for­
ma similar al surgimiento de nuevas especies en algunos animales de la 
región. Durante el Holoceno hubo épocas prolongadas de clima muy se­
co que afectaron la vegetación de selva tropical, la cual quedó reducida 
a parches, rodeados por vegetación de sabana, donde se habrían refugia­
do los animales. Largos períodos de aislamiento explicarían la forma­
ción de nuevas especies (Meggers, 1977). 

Desde otros campos de investigación han surgido interpretaciones de da­
tos arqueológicos. Nigel Smith reúne la información sobre suelos ne­
gros con material cerámico que desde atrás los pedólogos han definido 
como un tipo de suelo, terra preta do índío, de origen antrópíco. Tabu­
la las ocurrencias de esta clase de suelo en la Amazonia brasileña en 
donde se conocen desde tiempo atrás. Fluctúan en tamaño entre 2-3, 
hasta 90 hectáreas ( 21.5' en promedio) y aunque la mayoría mide me­
nos de 1.5 m. de profundidad, se han encontrado de hasta 2m. Tienen 
generalmente forma alargada y con frecuencia se localizan cerca a cur­
sos perennes de agua, a saltos y raudales. La mayor parte se encuentra 
en la varzea pero también las hay en las orillas de los afluentes menores, 
aunque en éstos tienden a tener forma redondeada y ser poco profundas. 
Además del peculiar color negro, que se piensa lo producen las cenizas, 
tienen contendías variables, pero generalmente más altos que los suelos 
circundantes, de fósforo y calcio. Parecen evidenciar uso continuo y se 
propone una rata de formación de 1 cm por cada 10 años, lo que indica­
ría una ocupación en términos de cientos de años para las más profun­
das (Smith, 1980). 
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Figura 2 Fechas de fiadio Carbono. Se obtuvieron sobre muestras de carbón, con excepción de 
las de Puerto Caldas que provienen de casaipé extraído de fragmentos cerámicos. 

No están incluidas las siguientes fechas: una adicional de Bombay de 7.850 ± 120 a.C. (JAN-58) 
que corresponde a carbón bi\nrninoSfl; una tercera fecha para La Pedrera de 560 ± 75 a.C. (Sl-6375), 
(Von Hildebrand y Reichel 1985); las fechas obtenidas para la Fase Nericagua de Orinoco, 791 ± 
122 d.C. y 1.414 ± 113 d.C. (University of Pennsilvania Carbon-14 Laboratory), (Evans, Maggers Y 
Cruxent, 1959); ni las últimas para el piedemonte llanero, no publicadas todavía. 

INVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS EN LA AMAZONIA CO~ 
LOMBIANA 

Las investigaciones arqueológicas en la parte colombiana de la Amazo­
han sido contadas. A continuación se presentan en forma resumida, 

los escasos datos conocidos, sobre todo en lo referente a material cerá­
mico, fechas de radiocarbono y características de los yacimientos cono~ 
cid os. 

Una de las primeras referencias sobre el tema es la reseña que hace el 
padre Marcelino de Castellví de una punta de proyectil encontrada en 
una mina de aluvión en el río Caimán, afluente del río Mecaya y éste a 
su vez del alto río Caquetá: "talla: bifaz; punta: ojival; empuñadura: 
con pedúnculo ... extremos laterales inferiores: sin aletas; material: pie­
dra negra, dura silícea, con alguna analogía con la obsidiana (Castellví, 

941-42: 129-131) . 

vez sea Eliécer Silva Celis el primer arqueólogo en ocuparse de esta 
En 1962 reseña dos grandes rocas con petroglifos, una en el si­

El Encanto aledaño a la población de Florencia, sobre el río Orte­
afluente del rf:.o Caquetá; la otra en el do La Hacha afluente del 

Orteguaza. Hace, a propósito de estos descubrimientos, una serie de 
uisiciones sobre su significado, su relación con petroglifos en otros 

y sobre la importancia del do Caquetá como antigua ruta de co-
IL"'""·'-"''rr entre los Andes colombianos y el do Amazonas (Silva Celis, 
63a. y 1963b.). 

primeras investigaciones arqueológicas sistemáticas las realizó Char­
Bolian en 1968 y 1970 en el Trapecio Amazónico. Localizó 15 si~ 

la mayoría al borde de la terraza aluvial del do Amazonas y de uno 
sus afluentes, el río Loreto Yacú. En el último de los cuales la inves­

se concentró en el sitio 11, que medía aproximadamente 150 
largo x 15-20 de ancho. El yacimiento no era muy profundo, aun­

a veces alcanzaba los 70 cms. El material cerámico pertenecía a un 
complejo, de formas sencillas y decoración no muy compleja, eje­

con impresiones digitales y pintura roja, pero con una caracterís-
especial: desgrasante vegetal. Se obtuvo una fecha de C14 160 ± 

d.C. (I-6008), que aunque es la más temprana de la secuencia defi­
para el río Loreto Yacú, no era tan antigua como parecía indicarlo 

de desgrasante usado. El segundo complejo de esta secuencia se 
por comparaciones estilísticas y está representado por material 

del sitio 10, en el cual se conserva la simplicidad, pero el des-
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grasante predominante es el carbón. El complejo siguiente está atempe­
rado con tiesto molido o tiesto molido y caraipé *. Se definió en el sitio 
11 y tiene dos fechas de C14 de 615 ± 125 d.C. (I-6072) y 700 ± 130 
d.C. (I-6083). El último complejo definido, también en el sitio 11, 
tiene caraipé como desgrasante y dos fechas de C14 925 ± 90 d.C. 
I-5778) y 1.190 ± 90 d.C. (I-5774). La sencillez de formas y decora­
ción caracterizan esta secuencia. El cuenco es la forma común para to­
dos los complejos, pero en los complejos 1 y 3 hay ollas globulares, la 
técnica de decoración más frecuente es el engobe, generalmente rojo, 
también hay pintura, o ahumado en los complejos 3 y 4, así como ro­
llos sin alisar en los complejos 1 y 2. La mayoría de los otros sitios se 
consideraron como estadios de desarrollo de la cerámica del actual gru­
po Tikuna que antiguamente habitaba no en el Amazonas, sino en los 
afluentes. Hay cuencos de formas varias, frecuentemente decorados 
con engobe rojo, así como topía** y budares***. 

En las riberas del Amazonas los sitios tienen longitudes que varían entre 
1/2 km y 11 ¡ 4 km y una anchura que va entre unos pocos metros y 
150 m, aunque del sitio 14, que continúa selva adentro no se conocen 
las dimensiones exactas. La profundidad de estos yacimientos es de 
hasta 30 cms, aunque hay detalles que bajan hasta los 80 cms. En las· 
sitios 3, 4, 7 hay cerámica Tikuna, pero la mayor parte del material per­
tenece a la tradición Barrancoide (Bolian, 1972: 8). No hay fechas pa­
ra éste, pero por comparaciones estilísticas con material de esta tradi­
ción se postula una fecha de 300 a.C. En el sitio 15 también se encon­
tró material Barrancoide pero de características distintas al de los tres si­
tios antes mencionados, para el cual se obtuvo una fecha de C14 de 
1040±90 d.C. (1-5775). Este incluye cuencos de formas variadas, pintu­
ra roja sobre blanco y decoración plástica. El autor nota similaridades 
con la cerámica del sitio Chimay en la región de Beni en Bolivia. En el 
sitio 14 se llevó a cabo el trabajo de excavaciones más intenso. Allí se 
encontró material de la tradición policroma que se denominó Comple­
jo Zebú. Tiene rasgos de la subtradición Guárita lo que parece indicar 
que estas manifestaciones tempranas de la tradición policroma se da­
rían como una evolución a partir de la tradición Barrancoide preexis­
tente. Esta cerámica tiene rasgos que la hacen comparable con la en­
contrada en el bajo Amazonas (Tefé y Manacapurú). También había ce-

* Caraipé: corteza de un árbol, rica en sílice, quemada y triturada. 

** Topía: soporte para el fogón elaborado en cerámica. Budare: plato para cocción de la 
masa de yuca brava. 

*** Budare: plato de cerámica. 
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· a de la subtradición Miracanguera, con rasgos que se relacionan 
material del río Napa y del Caimito. 

autor concluye que existieron en el área dos alternativas de cultura 
selva tropical. La lenta evolución estilística del material de los 

tes, que posiblemente corresponde a poblaciones ancestrales del 
grupo Tikuna, parece indicar una mayor estabilidad. En cuanto 

Amazonas, ú;icialmente predomina material Barrancoide cuyas pecu-
,Jlanuacu<o" podrta~ deberse a un largo desarrollo en el área a partir de un 

o Barrancotde o a la llegada de sucesivas poblaciones procedentes 
alto Amazonas peruano y del Amazonas boliviano, La transición de 

.. o id e a Policromo. tuvo lugar hacia el siglo XI d.C., por la llegada 
gentes que portaban cerámica de la subtradición Guárita, las que a 
vez fuero~ reemplazadas por hablantes de Tupí portadores de la sub­

Mtrac~nguera y ancestros de los Omagua, que ocupaban el 
nas al ttempo del contacto con los europeos (Bolian 1972 

975, s.f.). ' ' 

197? Gary L. Brouillard lleva a cabo un programa de prospecci6n y 
s de sondeo en el alto río Caquetá y su afluente el río Orte-

a, en una zona que. comprende dos regiones ambientales: el piede­
con. bos~ue troptcal mezclado y la llanura de selva tropical. En­

entra evtdencta~ de tres complejos cerámicos. El primero, que posi­
nte se relactone con los Andakí históricos, se encontró en los si­

que se localizan en el piedemonte, en barrancos cercanos al curso 
tres afluentes del río Orteguaza: en el río La Hacha los sitios están 
anos a Florenci;t, en el río Pescado a Belén y en el río La Fragua 

a San Jase de la Fragua, Se trata de sitios relativamente pe­
s, de 15-20 m hasta 70 m de diámetro. La cerámica es burda 

con desgrasante d~ piedra gris y decorada raramente con incisione~ 
as al bor~e, o más fina con desgrasante de arena. En la región ya 

se ~efme el segundo complejo, que corresponde a tres sitios 
al rto Orteguaza y uno cercano a su afluente el río Peneya, lo­

os en lugares altos, a veces en cerros cercanos. Los sitios son de 
alargad~ .Y más extens~s, de hasta 1.000 m de largo por 300 m de 

. Del sltto San Antonto se menciona una profundidad de 30-50 
para el yacimiento. La cerámica es blanda, de color oscuro con des­

te ~e arena y decoración de pliegues sirt alisar; o dura de color gris 
parttculas de carbón y ocasionalmente caraipé, decorada con inci­

. El tercer complejo corresponde a cuatro sitios cercanos al río Ca­
(Puerto Solano, Campo Solita y La Cacha). Los sitios también 
s1tuados en cerros bajos aledaños al río, son alargados y miden 
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hasta 1.300 m de largo por 400 m de ancho. En puerto Solano se men­
ciona una profundidad de 30-50 cms para el yacimiento. La cerámica 
es dura con desgrasan te de arena y decoración de pliegues sin alisar, in­
cisiones y punteado; o blanda y porosa con desgrasan te de carbón, ca­
raipé y decoración incisa y punteada (Brouillard S.F.; Myers et al, 1974 ). 

Aunque es difícil opinar contando solamente con una descripción muy 
somera de la cerámica, las diferencias entre los tres complejos propues­
tos por Brouillard no es muy grande. El conjunto contrasta más bien 
con un lote de cerámica que llegó al Museo del Banco Popular hace 
unos siete años. Se trata de una muestra, pequeña pero muy heterogé­
nea, de cuya procedencia sólo se sabe que es una finca a una hora de 
distancia de Florencia. Los objetos que la componen llaman la atención 
por su complejidad en formas y decorado; hay parte de una vasija antro­
pomorfa modelada muy realista que recuerda las urnas del Policromo 
amazónico, pero no tiene pintura (Fig. 3A), una pequeña vasija zoomor­
fa decorada con incisiones, excisiones y muescas formando un diseño 
complicado (Fig. 3G) y es un estilo similar una placa con un motivo or­
nitomorfo (Fig. 3F). Finalmente hay fragmentos de vasijas que consis­
ten en adornos zoomorfos decorados con excisiones, incisiones y pintu­
ra blanca (Fig. 3D,E); algunos de los cuales tienen cierta similitud con 
material del río Ariari. 

Elizabeth Reichel y Martin Von Hildebrand realizaron entre 197 4 y 
1980 una serie de prospecciones y excavaciones en el bajo do Caquetá, 
el bajo río Apapmis y el área entre estos dos. 

En el bajo Caquetá el área de estudio comprendió la población de La 
Pedrera cerca a la frontera con el Brasil, do arriba en la margen opuesta 
el área aledaña a las estribaciones del cerro de Cupatí y más arriba los 
alrededores del raudal Puerto Córdoba. Los sitios tienen 30 m de diá­
metro y una profundidad entre 40 cm y 1 m y han sido descritos como 
de terrapreta. El material cerámico está atemperado con caraipé, car­
bón; arena y tiesto molido. Una forma de decoración combina modela~ 
do e incisión en asas, apéndices y protuberancias con frecuencia bio­
morfas ("adornos"). Otras formas de decoración son las incisiones an­
chas pandas, pintura negra o roja sobre blanco, baños habano y rojo, 
ahumado, así como algunos casos de pintura negativa. Los budares es­
tán presentes y se encuentran también machacadores y rodillos. Los lí­
ticos son importantes e incluyen instrumentos de piedra pulida como 
hachas (en T y ovaladas) en dolerita y diabasa; raspadores, raederas, cu­
chillos, machacadores, elaborados en chert, cuarcita, arenisca con cuar-
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B 

e 

Urna antropomorfa de 19 cm. alto x 9 cm. ancho, procedente de una finca localizada a 
una hora de la población de Florencia (Caquetá). Colección Museo del Banco Popular 
Casa del Marqués de San Jorge No. Cq 835. 

Urna antropomorfa de 61 cm. alto x 29 cm. diámetro, con procedencia Meta. Colección 
Museo del Banco Popular Casa del Marqués de San Jorge No. 2290. 

Urna de 31 cms. alto x 24 cm. diámetro, encontrada a orillas del río Ariari, entre Puer­
to Lleras y la desembocadura del Ariari. Colección Instituto Colombiano de Antropolo­
gía 3 a 70 I 2408. 



D. 

E. 

D 

Fragmento del borde de una vasija de 12 cms. de ancho, encontrado en una finca situada 
a una hora de Florencia (Caquetá). Colección Museo del Banco Popular Casa del Marqués 
de San Jorge No. Cq 925. 

Urna decorada con pintura blanca sobre baño rojo, procedente de San Pedro de la Sierra, 
en un punto entre Puerto Lleras y la desembocadura del río Ariarl, de 29 cms. alto. Co­
lección Instituto Colombiano de Antropología No. a 70 12407. 

F 

Placa en cerámica de 11 cms. alto x 12 cms. ancho, encontrada en una finca localizada a 
una hora de Florencia (Caquetá) Colección Museo del Banco Popular Casa del Marqués 
de San Jorge No. Cq 0994. 

Recipiente zoomorfo de 9 cms. alto x 15 cms. largo, procedente de una finca localizada 
a una hora de Florencia (Caquetá). Colección Museo del Banco Popular Casa del Mar­
qués de San Jorge 3 Cq 0882. 



·~~~------.. - ·---

zo y dolerita. También hay láminas de arenisca conglomerítica que fue­
ron usadas para rallar yuca. Hay tres fechas de C14 para esta ocupación 
560 ± 75 d.C. (SI-6375) 560 ± 21 d.C. (GrN-8459) y 1.110 ± 40 d.C. 
(SI-6374). Las filiaciones más cercanas de este material, que tiene mar­
cados rasgos Barrancoides, es con la fase Japurá definida por Hilbert pa­
ra la región de Caquetá en Brasil. 

En el río Apaporís en las riberas de los raudales La Libertad, El Puerco, 
La Estrella, Sucre, los sitios tienen entre 30 cm y 1.20 m de profundi­
dad y s~g~n ~e dice s~n de terra preta. La cerámica está atemperada 
con caratpe, tiesto mohdo y en los estratos inferiores se encuentra des­
grasan.te cauxí. La decoración es muy escasa, modelada incisa y ador­
nos btomorfos. Hay budares. Por la descripción parece una variedad 
menos elaborada de la cerámica de los sitios en el río Caquetá. Hay 
también una importante tradición lítica. 

Por úl:imo en las ~iberas del río Mirití Paraná afluente del río Caquetá y 
los canos Guacaya y Quebrada Negra, a su vez afluentes del Mirití, se lo­
calizaron varios sitios de habitación en áreas ele viviendas indígenas ac­
tuales; el material se encuentra entre los 20 y 70 cms de profundidad y 
es una cerámica atemperada con ca:raipé y tiesto molido, burda y ccin 
escasa decoración (Von Hilclebrand, 1976; Von Hildebrancl y Reichel, 
1985; Reichel y Von Hilclebrand, 1982-83). 

En 1977 W arwick Bray, Leonor Herrera y Colín Mac Ewan llevan a ca­
bo un programa de prospección y escavaciones en la región de Araracua­
ra en la cuenca del medio do Caquetá, la zona ribereña estudiada va 
desde Puerto Arturo en el occidente donde el río se encañona al atrave­
sar la escarpa de Araracuara, hasta el chorro de La Sardina, localizado 
a 20 kms del poblado de Araracuara, abajo de la desembocadura del río 
Yarí. Se lo~alizaron 22 sitios, generalmente en la terraza aluvial; en 
ocho se realtzaron excavaciones. Correspondían a viviendas (con hue­
llas de poste) basureros y terras pretas. Nueve se encuentran en el po­
blado de Araracuara y posiblemente antes de los disturbios causados 
por construcciones recientes, formaban un solo yacimiento de casi 2 km 
de largo por unos 300 m de ancho. Allí, en un basurero (ARA 15) que 
cae en la playa del río se definieron estratigráficamente dos ocupaciones 
sucesivas. Camani es la más antigua y se caracteriza por una cerámica fi­
na, generalmente ollas de boca ancha y cuencos, sin otra decoración que 
baño rojo y carmelito, así como también fragmentos gruesos de huela­
res, Hay 6 fechas de C14 para esta ocupación: 135 ± 105 d.C. (Beta 
1503); 150 ± 85 d.C. (IAN-113); 260 ± 65 d.C. (Beta-1504);470 ± 95 
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(Beta-1509); 530 ± 70 d.C. (Beta-1505); 830 ± 65 d.C. (Beta-1508). 
fecha de 805 ± 80 d.C. (Beta-1507) data la transición a un com­
cerámico denominado Nofurei, que se asimila a la Tradición Poli­

por la presencia aunque en porcentajes relativamente bajos, de 
entos de vasijas con frecuencia de boca ancha y cuello evertido, en 

cuales se han efectuado diseños complejos, por medio de acanalaclu­
Estas delimitan zonas pintadas de rojo, que contrastan con zonas 

pintura o en escasos ejemplares con pigmento fugitivo blanco. Los 
, meandros empatados y cartuchos, se repiten en tiestos decora-

únicamente con incisiones o con incisiones finas combinadas con 
eado. Están presentes los buclares, morteros topía y ocasionalmen­

adomos biomorfos modelados, con un cierto aire Barrancoide. Hay 
dos fechas ele C14 para esta cerámica: 1245 ± 60 cl.C. (Beta-1506); 

610 ±50 d.C. (Beta-1510). 

material lítico, especialmente hachas de piedra pulida en materiales 
como neis y diabasa, es abundante en las recolecciones superficiales, 
tat;nbién se encuentran instrumentos de piedra tallada (raspadores y cu­
chillos) generalmente en chert color miel. Aparecieron líticos ocasio­
nalmente en las excavaciones asociados con material de los dos comple­
jos. 

En el sitio ARA 3/4 en la escarpa de Araracuara, aledaño al campo de 
aterrizaje(3) y el sitio ARA 20 frente al chorro de La Sardina, en la pla­
nicie de inundación, los yacimientos tienen por lo menos 2 hectáreas de 
extensión y una profundidad de alrededor de 1 m. Por su color negro, 
textura fina y los resultados de análisis de laboratorio se concluyó que 
eran ~uelos antrópicos del tipo terra preta. En ambos la mayoría del 
rnatenal cultural pertenece al complejo Nofurei, pero la cerámica Cama­
ni está presente en los niveles inferiores. (Bray et al, 1977; Eden et al, 
1984; Herrera, 1981; Herrera et al, 1980-81). 

Posteriormente Angela Andrade con la colaboración de Pedro Botero 
vuelve al sitio del campo de aterrizaje de Araracuara para ampliar los da­
tos sobre éste. Sus investigaciones permiten conocer que es más exten­
so de lo que anteriormente se creyó y que se puede establecer una dife­
renciación entre un sector de terra preta de una profundidad superior a 
1 m y con una extensión de 6 hectáreas y otro de terra mulatta (tierra 
parda) que tiene la mitad de profundidad del anterior, pero ocupa 20 

(3) Go~;ato Cornea! había hecho allí en años anteríores una recolección superficial (comuni­
caciOn personal). 
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hectáreas y puede o no tener material cultural. Se propone como ori­
gen para el primero la acumulación de desechos cerca a áreas de vivien­
da y para el segundo un uso agrícola con fertilización por medio de res~ 
tos orgánicos. Obtienen dos nuevas fechas de C14 para el complejo Ca­
maní. La más reciente, 790 ± 50 d.C. (Beta-6950) corresponde a un es­
trato en el cual empieza a aparecer cerámica Nofureí y concuerda con la 
ya existente para la interfase Camani-Nofurei (véase Fig. 2). La más an­
tigua para el estrato cultural más profundo es de 790 ± 90 a.C. (Beta-
6949), o sea que antecede en ocho siglos a las dos más tempranas exis" 
tentes (Andrade, 1983, 1985). 

La información sobre la cuenca del río Putumayo es supremamente es­
casa. Evans y Meggers mencionan una pequeña muestra cerámica pro­
cedente del río Güepí afluente de la banda sur en el Ecuador, atempera­
da con caraipé, ceniza negra y arena, pero en la que sólo se presenta el 
baño rojo como técnica decorativa (Evans y Meggers, 1968: 94). 

María Victoria Uribe lleva a cabo una prospección en el piedemonte en 
busca de evidencias de contacto con habitantes del altiplano nariñense. 
En el medio río Guamués encuentra evidencias de asentamientos ribere­
ños efr las terrazas del río, en los cuales el material apenas alcanza los 30 
cms de profundidad. Hace recolecciones superficiales en tres sitios. En 
esta cerámica es muy frecuente la superficie corrugada lograda al no ali­
sar los rollos de arcilla; a veces hay decoración sobre el corrugado, por 
medio de impresiones. Esta cerámica no tiene relación con la del alti­
plano sino más bien con la de las fases Sobrerillos de San Agustín y Pas­
taza del oriente ecuatoriano. No encuentra sitios en el río Churuyaco 
afluente del río San Miguel, ni en la parte media de éste último. Subra­
ya la importancia de investigar asentamientos en el piedemonte, ínter~ 
medios en el intercambio, tanto de productos como de rasgos cultura­
les, entre los agricultores andinos y los horticultores amazónicos (Uribe, 
1980-81). 

A este respecto es bien intrigante un dato recogido por Augusto Gómez 
en el Archivo Nacional· de Colombia, sobre la existencia de restos aban­
donados de un asentamiento grande con cimientos y embaldosado en 
piedra, localizado en Concepción punto sobre la quebrada del mismo 
nombre, cerca a su desembocadura en el río Putumayo. Esta quebrada 
sería el segundo curso de agua que cae a este río en la margen norte, 
después de la desembocadura del río San Miguel (Sección República, 
Fondo Ministerio de Gobierno, Sección primera, tomo 905, folios 244-
245, año 1924, Informe del Comisario Especial del Putumayo al Señor 
Ministro de Gobierno). 
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lado Roland W. Stevenson sugiere que habría un camino in dí­
saldría de Ipiales, pasaría por Tres Esquinas en el río Caquetá 

ía hacia la cuenca del do Vaupés en territorio brasileño, pa­
en las sierras de la Neblina. Obtuvo fotografías en un tra-

este supuesto camino, en la margen del río Papud en los límites 
Brasil, la cual muestra una construcción en piedra que se asemeja 

de contención( 4 ). 

se podría mencionar un dato curioso: en la Historia del Ar­
··'-"'""''""''·v de Editorial Salvat aparece ilustrada, con procedencia 

to del Cauca, una urna antropomorfa con decoración 
Tanto la forma como la decoración son típicamente amazó­

aunque en ninguna de las investigaciones arriba mencionadas ha 
· un ejemplar similar, ni se conoce de su existencia en coleccio­
museos nacionales (Barney Cabrera, 1975: 503). 

a de las representaciones rupestres ha sido tratado desde el siglo 
. Aquí se mencionará la información más reciente. Reichel-Dol­
ha explorado el tema de las diferencias estilísticas entre el con-

de estas manifestaciones. Afirma que se encuentra en muchos 
s del río Orinoco y el do Amazonas y refiriéndose especialmen­

as de los dos Vaupés, Guaviare y Apaporis, que se pueden recono­
grandes horizonates culturales: a) las pictografías, que forman 

.., ... , • ._,., de motivos animales y geométricos con poca variación esti­
' habrían sido hechas por grupos Tukano orientados hacia la caza; 

v"''"'n'" que corresponderían a grupos con orientación hacia la 
(Reichel-Dolmatoff, 1965: 141; 1967). 

posterior al estudio de Silva Celis ya mencionado, ha habido 
menos dos proyectos de investigación. Elizabeth Reichel hizo 

976 un levantamiento de petroglifos de 14 sitios en la cuenca del 
río Caquetá, la mayoría en raudales entre Araracuara y Puerto 

oba y algunos en afluentes del río Caquetá. Se concluye que éstos 
por la técnica de abusardado. La representación de las figu­

frontal plana y sin expresión de movimiento ni de acción. Se tra­
un arte figurativo bastante evolucionado que podría considerarse 
una picto-ideografía o mitografía no lineal. Sus autores tuvieron 

ser habitantes de una época anterior a los dos últimos siglos (Von 
brand, 1975). 

Esta infonnación proviene de dos cartas de Stevenson de la Funda.,ao Amazonia de Ma­
~aus, dirigidas al Director del Instituto Colombiano de Antropología, en agosto y sep­
tiembre de 1983. 
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Por otro lado Fernando Urbina reseña, en 1977, los petroglifos del do 
Caquetá localizados en 8 sitios entre Araracuara y do arriba, la desem­
bocadura de la quebrada Amefa. Hace hincapié sobre el mayor realis­
mo de la representación en éstos, si se comparan con los reseñados aba­
jo de Araracuara y también sobre lo que podría ser la transición entre el 
grabado plano y el relieve escultórico, mediante la incorporación de 
protuberancias en las piedras al motivo representado, así como la capta­
ción del movimiento. Como su interés principal es el significado de los 
grabados, explora las posibles relaciones entre los símbolos gráficos y 
las tradiciones orales de la comunidad Murui-Muinane. Encuentra simi­
litudes entre los glifos del do Caquetá y los grabados de Itacoatiara, cer­
ca a Manaos, así como con algunos diseños rupestres venezolanos (Urbi­
na, 1981, 1985). 

Helmut Schindler reseña un conjunto de petroglifos ubicados en el do 
Apaporis. Hay representaciones antropomorfas, curvilineares y puntos 
en los cuales se notan diferencias en cuanto a estilo y habilidad de eje­
cución. Además hay una situación que permitiría establecer entre éstos 
una cronología relativa: fueron trabajados en una arenisca de color ro­
jizo recubierta por una pátina brillante negra, de manera que original­
mente eran rojos y con la acción del tiempo y el agua que los cubre du~ 
rante parte del año se han patinado ( Schindler, 197 6 ). 

' 

INVESTIGACIONES EN LOS LLANOS ORIENTALES 

Aunque la región de los Llanos Orientales contrasta en clima y vegeta­
ciÓ!l con la región amazónica, el tránsito entre ambas se facilita por me­
dio d.e la red fluvial, y la ausencia de barreras geográficas. Frecuente­
mente, en la literatura arqueológica, se encuentran reunidas bajo el ape­
lativo "tierras bajas suramericanas". Aunque las investigaciones en la 
Orino.quia colombiana han sido contadas también, éstas indican que hu­
bo contactos con la Amazonia. Por esta razón se consideró conveniente 
re,señar además estos trabajos; haciendo énfasis en los llevados a cabo en 
la. cuenca del do Ariari y el Piedemonte regiones en donde se ha encon­
trado material cultural relacionado con la tradición policroma de Ama­
zonia. En sitios más hacia el noreste el material encontrado revela vín­
culos con los Llanos venezolanos especialmente con la Tradición Arau­
quinoide. 

Los primeros trabajos arqueológicos en la Orinoquia se deben a Marwitt, 
Morey y Zeidler. La esposa de uno de ellos Nancy Morey, realiza una 
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etnohistórica cuyos resultados contradecían la noción de 
Llanos Orientales habían estado desde mucho tiempo habitados 

comunidades pequeñas y nómades. Entre los datos acopiados figu-
explotación intensiva de recursos naturales estacionales (huevos de 

, pesca, etc.) y la existencia de mercados y cadenas comerciales 
enlazaban la región andina con los Llanos colombianos y venezola­
(Morey y Morey 1975 ). Por varias características el río Ariari, 

e del Guaviare, les pareció ideal para iniciar un trabajo explorato-
nace en los Andes, en su recorrido atraviesa una variedad de am­

tes (piedemonte, sabana, selva) y muy cerca se halla el divorcio de 
entre los ríos Orinoco y Amazonas. Cubrieron en sus investiga­
un área de 7 5 km de largo que incluía las riberas del alto Ariari 

Cubarral y Puerto Lleras. Localizaron 24 sitios, 21 de los cuales 
anteriores a la época del contacto. Hicieron recolecciones superfi­
y en 8 de ellos excavaciones. La mayoría de los sidos eran exten­

hasta de 6 hectáreas aunque se caracterizaban por una distribuci6n 
pero errática de material cultural, con la excepción de uno, en el 

aparecieron basureros que podían relacionarse con viviendas indi­
es. El material cultural profundizaba hasta los 30 cm, pero según 

de la regi6n al hacer huecos para sembrar plátano encon­
tiestos hasta 1 m de profundidad. 

material cerámico se clasific6 en tres complejos partiendo del desgra­
' así: tiesto molido, arena gruesa a veces combinada con pelotillas 

arcilla de color gris ocuro y caraipé mezclado a veces con carbón. 
las formas están los cántaros, ollas, vasijas cuadradas, budares y 
funerarias antropomorfas de silueta trapezoidal( 5); en la decora­

sobresalen las asas pequeñas y adornos zoomorfos modelados (pe-
' tortugas, cabezas de pájaros), la incisión, el engobe rojo y la pintura 

en motivos de puntos, espirales y líneas onduladas. Este mate-
, con excepción de algunos de los adornos modelados que tienen 

semejanzas con cerámica arauquinoide muestra más relaci6n con 
cerámica policroma de la Amazonia (Marwitt, M o rey, Zeidler, 197 3, 

t, 1978). 

los autores no han hecho todavía la publicación 
de sus datos y no conocemos ilustraciones de su material. En 

ceramoteca del Instituto Colombiano de Antropología hay una mues­
de este material y varios fragmentos muestran decoración modelada 

La descripción de una de éstas muestra ciertas coincidencias con el ejemplar en la Figura 
3B, que llegó a la colección del Museo del Banco Popular Casa del Marqués de San Jorge 
con procedencia Meta. 
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y/o pintada muy similar a la de las urnas ilustradas en .la Fig. 3C, E, pro­
cedentes del río Ariarí, de la colección del mismo Instituto. 

Entre los objetos.l!tic~s encontrados se .mencionan manos d; moler alar­
gadas, cinceles cilmdncos y ,h.a~has puhda~ en forma p;talotde. Con ba­
se en las excavaciones y anahsts del matenal de los s1t1os ARI 24 y ARI 
16 y fechados de carbón 1¿ !?grados sobre fragn;entos de caraipé prove­
nientes de fragmentos ceramtcos de las excavactones, establecen dos fa­
ses: Puerto Caldas con una fecha de 760 ± 110 a.C. (RL-545) y Grana­
da, con una fecha de 810 ± 100 d.C. (RL-544). Los autores advierten 
que estas dataciones son tentativ~s Y, q?e el complejo cer~mico no mues­
tra las transformaciones que sena logtco esperar se hubteran dado en el 
lapso de 1.600 años q~e hay entre las dos fechas. Concluye~ 9.ue los 
datos de sus estudios ttenden a confrrmar los datos etnohtstoncos, es 
decir que en los Llanos ~ubo ocupacio~es ~;nsas, ~erman~ntes y que 
posiblemente correspondtan.a una orgamzac10n de tipo cacicazgo. S~­
ponen que la base económica de estos asentamientos estada en el culu­
vo de yuca y tal vez de maíz (debido a la presencia de budares y manos 
de moler), así como la explotación de recursos del río y los bosques de 
galería. Llaman la atención sobre la ausen~ia de evidencias d~ contacto 
con la región andina (Marwitt, Morey, Zeidler, 1973; Marwttt, 1978). 

Entre 1980 y 1983 Santiago Mora e Inés Cavelier emprenden una serie 
de prospecciones y excavaciones en el piedemonte llanero en e~ dep:u­
tamento del Meta y la intendencia de Casanare. Encuentran eVldenctas 
que sugieren la presencia de dos ocupaciones distintas, tardías, proba­
blemente contemporáneas. 

En el piedemonte del M.eta se obser;ó. qu~ los .sitios ~queológicos se 
distribuían sobre tres umdades de paisaje bten dtferenctadas, tanto des­
de el punto de vista de relieve como de calidad de suelos y disponibili­
dad de recursos: terrazas altas, sector plano aluvial y depósitos aluviales 
inundados periódicamente. El informe de los datos detallados de la se­
gunda etapa de la investigación esta en prepru;~ción, per~ de 1~ p:ime;a 
parte ya existe; según éste el área de prospecc10? va del no A~1an al n? 
Meta y hacia el Oriente hasta la parte alta del no Planas. Allt se locali­
zaron 7 sitios, seis de los cuales eran precontacto, cuatro de ellos en la 
región de Acacías. En uno de los últimos (A2) había varios montículos 
que medían 10 a 40 m de largo, con material cultural entre 20 y 6~ cms 
de profundidad. Se ~ici~ron excavacio~~s en ~no de és.tos que dteron 
evidencia de uso habttactonal. Se recog10 carbon que d10 una fecha de 
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570 ±50 d.C. (Beta-6953)(6), así como raquis y granos de maíz y res­
vegetales tentativamente identificados como de maní ( Arachis hypo­
' pipire {Guilielma Gasipaes) y yopo ( Anadantera peregrina). 

la región de Humapo en la margen derecha del Meta se encontró una 
""'''"n"' ión de 10-15 montículos, de forma redondeada, 1.20 m de altu­

y 3 m de superficie, que en contraste con los suelos circundantes are­
' mostraban material de tierras negras hasta los 80 cms. 

general los sitios en cuanto a dispersión, densidad relativamente baja 
escasa profundidad de material se asemejan a los ya mencionados del 

río Ariari. Los autores piensan que estas evidencias corresponden 
poblados pequeños de 3-5 habitaciones. El material cerámico también 

notables coincidencias con el del río Ariari; las formas incluyen 
ueños recipientes, cuencos globulares con pestaña, urnas, recipientes 

ca romboidal o cuadrada. En la decoración se combina la incisión, 
modelado y las aplicaciones para lograr representaciones zoomorfas 

al borde y en el cuerpo, pintura blanca sobre fondo rojo o natural 
el exterior, y negra en el interior. Los autores proponen que en una 

que incluye el piedemonte llanero y el curso del río Ariari habría 
tado en época tardía una etnía de agricultores sedentarios (posible­
te los Guayupe de las fuentes etnohistóricas) en cuya economía ha­
jugado un papel importante el control simultáneo o estacional de 
sos de varios ambientes y el uso tanto de plantas cultivadas como 

especies recolectadas. Las evidencias parecen indicar una especializa­
relativa: habría asentamientos predominantes agrícolas en regio­

bajas, con suelos aluviales enriquecidos, mientras que en las zonas 
tas, el bosque tendría una mayor importancia económica. Una situa­

como ésta requeriría cierto grado de cohesión política (Mora y Ca­
' 1983; 1984; 1985)(7). 

recolección superficial realizada por Marianne Cardale de Schrimpff 
1981 en la Salina de Upín cerca a Barranca de Upía indica que esta 

se habría extendido de la región de Acacías hacia el Norte. El roa­
recogido sin embargo parece ser una variante más fina y con deco­
más compleja de la cerámica del río Ariari y Acacías. En la de­

se combinan las excisiones formando volutas concéntricas, el 

Durante la segunda etapa de excavaciones se obtuvieron otras fechas de C14 no publica­
das todavía, pero que son tardías también (Santiago Mora, comunicación personal). 

El análisis en curso ha permitido a los autores ampliar sus conclusiones (comunicación 
personal de Santiago Mora) que se espera sean publicadas pronto. 
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modelado y ocasionalmente pintura blanca. Además de los usuales mo­
tivos zoomorfos hay representaciones antropomorfas ralistas y caricatu­
rescas logradas por modelado. Si se estuviera buscando un ejemplo de 
especialización artesanal esta cerámica sería un b1;1en candidato. Este 
material es tan rico en formas y decorado que valdría la pena que 
Sch_!'impff se animara a publicarlo. 

Hasta aquí llegan en este momento los datos sobre nexos de los Llanos 
Orientales con la región amazónica. En cuanto a las investigaciones en 
el piedemonte, casanareño éstas se llevaron a cabo en el municipio de 
Y opal. Se hicieron excavaciones en el sitio denominado Catanga en un 
basurero. Se obtuvo una cerámica en la cual la técnica de decoración 
más común en el modelado y la aplicación de figurillas zoomorfas y an­
tropomorfas en los bordes de las vasijas, así como apéndices en el cuer­
po de éstas. También se encuentran algunos fragmentos con decoración 
pintada en motivos gyométrícos como el triángulo. Las formas más co­
munes son las copas cQn base anular, vasijas y cuencos globulares, buda­
res, figurinas antropomorfas con ojos "grano de café" y pintaderas, en 
algunos ejemplares se encontró desgrasante cauxí. Este material se rela­
ciona con la expansión Arauquinoide y muestra semejanzas formales con 
elementos de caño Caroní, en el Estado Barinas de Venezuela. Los líti~ 
cos incluyen raspadores y fragmentos de hachas pulidas. Se encontró 
también una pequei'ía nariguera metálica. Hay una fecha de C14 de 
1640 ± SO d.C. (Beta46S7) para esta excavación. También se hicieron 
excavaciones en una planta de vivienda y en uno de una serie de mon­
tículos (suros), que se concluyó era una formación natural (Mora y Már­
quez, 1982, 198S;Moray Cavelier, 1983: 6S-66 y 1984: 3-6.). 

En la década del setenta Francisco Ortiz reporta la presencia de sitios 
arqueológicos en la región de Cravo Norte en el bajo Casanare. Poste­
riormente Lucía de Perdomo hace excavaciones de sondeo en cuatro si­
tios a lo largo de los ríos Casanare y Meta: Mochuelo, La Virgen, El Ipa 
y Balsa. El material cultural encontrado consiste en una cerámica atem­
perada con cauxí y/o arena, decorada con pint~ra roja en diseños geo­
métricos y zoomorfos, incisiones y acanalados formando grecas. Tam­
bién se presentan impresiones de cestería y tejido. Entre las formas se 
mencionan vasijas globulares grandes y pequei'ías, budares, figurillas an­
tropomorfas y zoomorfas con ojos "grano de café" y pintaderas. Entre 
los líticos aparecen metales, manos de moler y hachas y piedras con 
acanaladuras profundas para afilar instrumentos (Rojas de Perdomo, 
1982). Una muestra de carbón procedente de una de las excavaciones 
fue fechada por C14 en 8.300 ± 120 a.C. (IAN-58) pero de acuerdo con 
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Hernández del Instituto de Asuntos Nucleares se trataba de un 
bituminoso (comunicación personal). 

de la Luz Giralda de Puech continúa en 197 S las investigaciones 
la región de Cravo Norte. Su prospección y excavaciones se llevaron 

cabo en las localidades de Mochuelo y San José de Ariporo en las cer­
"""L<:JJlL•Ul del río Casanare y en el área de Bombay en las inmediaciones del 

Meta, abajo de la desemboc¡1dura del río Casanare. Los sitios, ocho 
total, son descritos como basureros correspondientes a áreas de habi­

con fogones, pero no propiamente con construcciones sólidas. 
material cultural se encuentra disperso en áreas que van entre tres mil 

etros cuadrados y dos hectáreas; dentro de éstas se mencionan basure­
que miden de seis a dieciseis metros cuadrados, localizados a distan­
entre veinte y sesenta metros del curso del río; los sitios muestran 
escasa profundidad de material cultural, generalmente 30-40 cms. 

En las excavaciones de Mochuelo y Bombay la estratigrafía se caracteri­
za por una capa cultural gruesa de tierra muy oscura o negra, compacta 
aunque suave para excavar, con carbón y cenizas. Para el sitio de Boro­
hay hay una fecha de 1.183 ± 85 d.C. (IAN-47). El material cerámico 

contrado es atemperado con ceniza, de apariencia tosca. Las formas 
más comunes son grandes recipientes de paredes verticales, budares, etc. 
Se mencionan cabezas antropomorfas con decoración incisa y ojos ''gra­

de café", asas zoomorfas (chigüiro, culebras) pintaderas, un volante 
huso. Los líticos incluyen una piedra de moler y piedras con acana­

para aHlar. Finalmente, se encontró un filamento de cobre. 
Las filiaciones de este conjunto son la Tradición Arauquinoide (Giralda 
de Puech, 1976). . · 

1975 Gerardo y Alicia Reichel-Dolmatoff visitaron un sistema de 
campos de cultivo prehistórico localizado en los llanos del río Manaca­
. , aledaño al caño Cumaral. Se trata de un área cubierta de montícu­

'os circulares (diámetro promedio 3m, altura promedio 60 cm, 
'-''"'''"L'>clu. aproximada 1.000 montículos por hectárea). Según las exca­
vacCl<)n.€ ~s realizadas en uno de ellos, fueron construidos al recoger tierra 

mtsmo lugar y amontonarla para formar islotes de terreno más alto, 
que permanecen por encima del nivel del agua durante las inundaciones 
est~;ionales. Posiblemente se destinaron al cultivo de yuca brava. En la 
reg1on de los Llanos a esta clase de construcciones y también a cual­
quier superficie irregular pantanosa se le llama "sural". En los Llanos se 
conocen varias regiones de surales, que deben en muchos casos ser for­

naturales, pero también habrá otros que correspondan a tipos 
de agricultura de drenaje prehispánicos (Reichel-Dolmatoff, 1974 ). 
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En 1982-83 Alvaro Baquero lleva a cabo un tr~bajo de p~ospecc~Ón J 
excavaciones de sondeo en la región de San J ose de O cune ( Comtsana 
del Vichada) en la confluencia de los ríos Vichada y Muco, zona de 
transición entre el llano y la selva. Los sitios localizados en la serranía, 
pero con fácil. acce~? al bosque .de gal~rí~ son s~~erficiales. Se caracte­
rizan por la d1spers10n de matenal ceramtco y huco en o cerca aman­
chas circulares de tierra negra de 1 a 6 m de radio, y ~na profundi~~d de 
hasta 40 cms. Las formas más comunes de la ceramtca son las vas1ps d; 
boca amplia; se encuentran también budares. Com_o desgrasan~e se uso 
caraipé, carbón y ocasionalmente aparecen pelotillas de arcilla. En 
cuanto a la decoración, hay pintura roja sobre natural o ~o~re bla?c~, 
negro sobre café, rC?jo so~r~, café. Lo~ m_otivos ~on geo!Jetncos e mdt­
can relaciones con la Tradtcton Arauqumotde y mas espee1ficamente con 
cerámica encontrada en el sitio de Agüerito, en el Orinoco medio ~n Ve­
nezuela. Entre los líticos se mencionan aftladores, piedras de mohenda, 
morteros, raspadores abrasivos y piedras para tintura. Aunque no se ob­
tuvieron muestras para fechamiento la presencia de elementos de con­
tacto en algunos de los yacimientos hace suponer que se trata de una 
ocupación tardía (Baquero, 1983, 1985 ). 

Tal vez deba incluirse aquí referencia al reconocimiento lle;ad~ a cabo' 
por José Cruxent, Clifford Evans y Betty Meggers en el_Ternton? A~ a­
zonas venezolano en 1957, ya que el mapa que acampana la pubhc~Cion 
de los resultados preliminares aparece como área prospectada la nbera 
colombiana del Orinoco entre Puerto Inírida y la desembocadura del 
río Vichada. Para esta región se definió la Fase Nericag?a con b~se en 
la información de 17 sitios descritos como aldeas: son are as ov01dales 
de SO a 400 m de largo localizadas en el barranco del río, en .las cuales 
hay dispersión de material arqueológico. En un caso excepc10nal este 
material forma montículos organizados alrededor de una plaza central. 
En la cerámica aparecen el caraipé y el cauxí como desgrasantes, pero 
sólo ocasionalmente mezclados. La decoración no es muy frecuente y 
se caracteriza por incisión, modelado y pintura negativa negra. Se obtu­
vieron dos fechas de C14 de 791 ± 122 d.C. y 1414 ± 113 d.C. (Labora­
torio de la Universidad de Pennsylvania) (Evans, et al, 1959). Las ilus­
traciones de la cerámica parecen indicar relaciones con la tradición arau-
quinoide. 

Finalmente se pueden agregar algu~?s datos s.u~ltos. A~varo Soto :isitó 
algunas tumbas e hizo una recoleccton superftctal en la ~sla Marganta en 
el raudal de Maipures (comunicación persona~). Warwtck BraY. estuvo 
visitando un sitio de terra preta en las cercantas de Puerto Imnda ( co-
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personal). Pedro Botero afirma haber visto sitios de terra 
en varios lugares de los Llanos Orientales (comunicación personal). 

cuanto a arte rupestre en los Llanos Orientales se puede mencionar 
informe reciente de Alvaro Botiva, Luz Angela Useche de Padilla y 

o Barandica, sobre una visita a las pictografías del bajo río Gua­
. Están localizadas en el raudal Angostura 2, arriba de la con­

.u .... uv,,~ del río Ariari. Ocupan una superficie 116 m de largo y 20-30 
en una gran roca. Son de color rojo y forman un palimsesto por su­
!JV>>~'-'·uu de figuras geométricas y animales a partir de un zócalo rojo. 
motivos naturalistas serían anteriores a aquellos que combinan na­

y abstracción. En los alrededores se hizo una recolección de 
ntos cerámicos atemperados con caraipé y líticos que incluían ar­
s (raspadores laterales y cóncavos), núcleos y lascas de desecho 

chert (Botiva et al, 1985 ). 

FUTURO DE LA INVESTIGACION 

reseña de las investigaciones llevadas a cabo en la Amazonia colom­
permite apreciar que éstas han sido esporádicas, a corto plazo y 

lo general se han concentrado en las inmediaciones de sitios de po­
actuales. Lo último es entendible si se tiene en cuenta que los 

ientos de colonos están generalmente localizados sobre sitios 
para habitación en todas las épocas, es decir en sitios arqueó­

y que por otro lado el reconocimiento de terreno cubierto por 
· secundaria madura de tipo selva tropical no es nada fácil. 

anterior no debe entenderse como una critica a la calidad del trabajo 
los investigadores, que no es del caso discutir aquí, sino a la falta de 

, o discontinuidad de éste por parte de las instituciones que asig­
fondos para investigación y posiblemente en alguna medida al ma­
no siempre acertado de las ofertas de ayuda extranjera. Ha hecho 
tal vez aquí algo así como el Pronapa del Brasil un programa im-

por el Instituto Smithsonian y entidades locales que logró po­
a marchar a un grupo de arqueólogos jóvenes que por varios años se 

a sentar las bases de la investigación arqueológica en varias 
(Meggers, 1985) .. En Colombia los años setenta vieron el surgí-

de las estaciones del Instituto Colombiano de Antropología 
). La investigación llevada a cabo en esa década estuvo liga­

a éstas (La Pedrera y el río Apaporis, levantamiento de petroglifos 
el río Caquetá, Araracuara, Cravo Norte, Guamués, etc.). Ultima­
te la Fundación de Investigaciones Arqueológicas Nacionales del 
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Banco de la República ha dado nuevo impulso a la investigación (petro­
glifos, río Apaporis y río Mirití, Araracuara y Piedemonte Llanero). 

Uno de los requerimientos básicos de la investigación, es la realización 
de prospecciones sistemáticas a lo largo de los grandes ríos y sus princi­
pales afluentes, complementados por excavaciones de sondeo. El obje~ 
to sería inicialmente lograr un inventario de sitios, una idea 
de su concentración, la distribución de estilos cerámicos y establecer un 
marco cronológico, pues el cuadro de la Figura 2 apenas puede llamarse 
listado de fechas. Como ya se anotó la región, debido a la vegetación 
densa y la capa de hojas en descomposición que cubre el suelo, es · · 
para un reconocimiento arqueológico tradicional (caminar, mirar, pre­
guntar); de manera que aquí como en otros lugares son indispensables: 
las ayudas de fotografía aérea de varias clases (fotografía convencional 
fotografía infrarroja, imágenes de satélites e imágenes de radar) así 
mo la colaboración con expertos en geomorfología, vegetación y sue­
los para interpretarlas adecuadamente antes de emprender el trabajo de 
terreno. Como punto de partida se podría tomar un trabajo sobre fi­
siografía (Botero, 1982) y el Atlas regional Orinoquia-Amazonia (IGAC, 
1983). 

El método de prospección en terreno estaría eri cierta medida determi­
nado por las preferencias a largo plazo del investigador, que pueden ser 
de varias clases: distribución de estilos cerámicos, secuencias estilístic 
y cronológicas regionales, patrones de asentamiento, c;,.racterísticas in­
ternas de los asentamientos, formas de adaptación microambientales, 
sistemas de subsistencia, el impacto de grandes cambios ambientales_so~ 
bre poblaciones humanas, etc. En un mundo ideal tal vez todas estas 
preocupaciones deberían combinarse, pero aún cuando se trata, no de 
arqueólogos aislados, sino de equipos de investigación, es inevitable que 
haya cierta clase de preferencias. Sin embargo parece haber en tiem 
recientes un consenso saludable en cuanto que el arqueólogo ya no pue­
de valerse por sí mismo y necesariamente debe trabajar en gtl}pos ínter­
disciplinarios; esto no quiere decir que siempre sea necesario la presen­
cia del especialista en terreno. Las técnicas de otras disciplinas se apli-' 
can desde el terreno (con frecuencia por el mismo arqueólogo si 
conocimientos ru.dimentarios sobre éstas) y en laboratorios espedaliz 
dos sobre muestras o· información recogidas en el terreno. Sobre el 
mo particular las dificultades en el momento en Colombia son a 
graves, pues no sólo son escasos los recursos sino que es difícil 
marlos en moneda extranjera cuando se trata de análisis que todavía no 
es posible hacer acá. 
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ntario de las técnicas, tanto arqueológicas como de otras discipli­
anto para la etapa de prospección como de investigaciones especia­

en la región amazónica, es ya extenso(8). , ~oosevelt, (1980, 
) sobre todo, ha hecho recientemente hincapié sobre éstas, aunque 

algunas que todavía no pasan del todo la prueba de la verdadera 
(como reconocimientos en vuelos rasantes, recuperación de es­

etc.) y tiende a ignorar otras (descripciones pedol6gicas deta­
Y análisis de suelos generales y especializados). 

vez no es lo más indicado, cuando se trata el tema de las posibilida­
de investigación en un área, considerar las técnicas antes que el en­

teórico, pero para el caso de Amazonia sobran esquemas teóricos 
, con los cuales puede correrse el riesgo de no ver lo que hay, 

estar buscando lo que debe haber. Comenz<tndo por lo más anti-
' uno de los problemas interesantes de investigación es el de las pri­

ocupaciones humanas de la zona. Aunque no hay evidencias pre­
as de la región central de Amazonia y Orinoquia, la penetraci6n 

grupos humanos pudo ser temprana ya que según datos preliminares 
polen entre el21.000 y el13.000 A.P. hubo cambios climáticos que 

la desaparición del bosque tropical en muchas áreas (Van 
Hammen, 1972). Se formaron entonces corredores ele sabana que 

internaban en la Amazonia, por donde los grupos humanos pudieron 
sin necesidad de una adaptación brusca a un medio ambiente 

Para reconocimientos sistemáticos regionales se recomiendan además de los ya menciona­
dos, métodos que permitirían conocer yacimientos sepultados. Estos van desde magne­
tómetros operados de9de aviones en vuelo ra¡¡¡mte, para localizar concentraciones de 
tiestos, hasta transectos y sondeos con barreno y mediacaña. Para determinar diferencias 
en actividad en un sitio se cuenta con las técnicas usuales de excavación en área pozos 
muestreos de fosfato usando el test de anillo, así como métodos geofísicos. E~tre lo~ 
Últimos hay dos alternativas: el método magnético que permite detectar concentraciones 
de arcilla quemada, cavidades con basura, objetos de metal y el de resistencia eléctrica 
que señala huecos, zanjas, tumbas y cuevas. Para la excavación se recomienda probar la 
utilidad de zarandas de malla fma, para recuperar pequeños objetos; recoger abundantes 
muestras de suelo para flotación una vez secas; tratar de conservar lo más intacto posi­
ble los restos oseos, que generalmente son frágiles, pues proveen información acerca de 
la dieta, edad y enfermedades, etc.; manipular cuidadosamente las muestras de material 
carbonizado pues además de servir para datación se puede usar para determinar las espe­
cies vegetales usadas. Las posibilidades de que exista polen fósil o fitolitas deben ser in· 
vestigadas y también es indispensable que las descripciones de suelo vayan más allá de de­
cir de que color de tierra son los estratos. En la imposibilidad de llevar a terreno a un pe· 
dólogo, el perfil de una excavación puede llevarse a la oficina de éste por medio de cajas 
alargadas de material metálico (por ejemplo zinc galvanizado) del cual se pueden sacar 
también muestras para otros fines, aunque siempre es conveniente tomar muestras de 
suelo de mayor volumen directamente del perfil (Roosevelt, 1980, 1985; Eidt, 1984; 
Eden, et al. 1984; FIAN, 1985). 
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nuevo. La escasez de piedra en la región y las malas condiciones para 
conservación de instrumentos en materiales perecederos, reduce mu 
el espectro de sitios en los cuales se podrían buscar yacimientos de 
época. Estos serían, como ya es tradicional, los abrigos rocosos, que 
son muchos pero que podrían encontrarse en la sierra de La 
por ejemplo. Sitios donde hay afloramientos de piedra como 
ra, o donde los ríos arrastran cantos rodados, podrían también 
yacimientos con materiales líticos y sin cerámica. Finalmente, 
en cuenta que en toda época las orillas de los ríos presentan 
para la subsistencia y que el cursó de estos sufre variaciones, la in 
tación geomorfológica de fotografías aéreas y otras imágenes de 
remotos puede servir para localizar sitios de antigüedad conveniente 
jados de los cursos actuales de los ríos. Las posibilidades de la ge<)m,oJ 
fología han sido poco explotadas, pero ya se ha vislumbrado su u 
con relación a asentamientos relativamente tardíos (Lathrap, 196 
Sternberg, 1960). 

No solamente habría que tener en cuenta posibles movimientos en 
rección sureste, de grupos nómadas que llevarían como bagaje una 
ría de caza. Lathrap propone la existencia hacía el año 16.000 A.P. 
un centro de dispersión, en la boca del Amazonas, de grupos pese 
con tendencias a desarrollar huertas caseras en las cuales estaría 
te el calabazo, usado como flotador de redes de pesca. Estos upos 
habrían movido lentamente, siguiendo el curso de los ríos, en 
oeste (Lathrap, 1977). Aunque esta hipótesis, está débilmente su 
da, habría que tener en cuenta que Smith llama la atención sobre el 
cho de que los niveles inferiores de muchas terras pretas no tienen 
tos, lo que según su interpretación sería evidencia de ocupación de 
pos preagrícolas (Smith, 1980: 564). Si bien ésta ha sido 
como explicación más satisfactoria (Eden et al, 1984 ), no hay que 
cartar la posibilidad de que el precerámico en Amazonia aparezca 
un componente inferior de sitios con yacimientos profundos, El 
es que sería virtualmente invisible para el arqueólogo; su presencia 
evidente tal vez sólo a través de análisis de suelos que necesitarían de 
especialista in situ y análisis también especializados de laboratorio (C1 
restos microscópicos de animales y plantas, polen, fitolitas, fosfato, e 

Las condiciones del clima seco que fragmentaron la selva a finales 
pleistoceno facilitando los movimientos de población entre los llanos 
la selva, se repitieron posteriormente en varias oportunidades: 4 
3500 A.P., 2700-2000 A.P., 1200-1450 d.C. (Van derHammen,19 
Durante estos lapsos la selva habría quedado reducida a parches en 
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se r~fugiaron los animales selváticos, y la; poblacio~es lw:J~~p.p,s , 
a1sladas. Se ha planteado que la teona de refugios es aplica- 1 

a grupos humanos, especialmente para comprender la distd-
de familias y subfamilias lingüísticas, así como de rasgos cultura-

diferencias entre grupos hortícolas y no hortícolas (que se ha­
a condiciones de sabana cuando la selva se extinguió y 

así, una vez que las condiciones ambientales cambiaron). 
un campo en el cual se podrían lograr buenos resultados a tra­

combinación de lingüística, arqueología, biología y palinología. 
Amazonia colombiana se han definido tres posibles áreas de re­
Imerí-Vaupés que abarcaría en Colombia la zona del medio Vau­

etá, que comprendería el piedemonte, y una franja que 
más o menos la parte media y alta de los ríos Caquetá y Putu­

(Meggers, 1977, Domínguez, s.f. y 1980). 

\,L\.Juow.,,,._nte a partir de la definición de Steward se ha considerado 
de selva tropical como clásica de área y producto de una pro­

adaptación. Si bien es cierto que el marco temporal que mane-
etnólo?~s e~ diferente al de los arqueólogos, parece que uno de 

s defmttonos de la cultura de selva tropical como es el comple­
y métodos de procesamiento de la yuca brava, se habría 

.•v••au.v fuera del área y adaptado en forma relativamente reciente 
1977: 299-300; Lathrap, 1977: 74; Sanoja, 1981: 177). 

centro~ de domesticación de la yuca brava se han propuesto las 
regtones: llanuras del Atlántico en Colombia, el noroeste de 
y el noreste de Brasil. Las evidencias más antiguas conocidas 

ahora de la presencia de técnicas de procesamiento se han encon­
en el noroeste de Colombia y el medio Orinoco (Sanoja 1981: 
7, 142-148). ' 

tos sobre los ,cuales se e.laboran las hipótesis sobre origen y dis­
de este culttgeno provtenen de los estudios botánicos de áreas 

concentración de variedades de yuca (Nassar, 1979) y de la 
. de a:tefactos como budares y esquirlas de piedra, cuya validez 

evidencias del procesamiento de yuca brava se ha puesto en duda 
, 19!5). Pero eviden_ci~s más directas como (polen o fitolitas) 

presencia de yuca en yacrmtentos arqueológicos son casi inexisten­
Es verdad que esta no deja buen record para esta clase de análisis 
algo se ha logrado con fitolitas en ambiente de selva tropical (Pi~ 
'1985: 17). 

la yuca es ya importante en la Amazonia a comienzos de la 
'""''"'-''"'· pero su llegada no se remontaría más allá del primer mile-
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nio a.C. De manera que se plantea un interrogante: ¿cómo eran las t 
mas de subsistencia de la población amazónica del último milenio 
para atrás? Una de las propuestas es que el maíz habría sido introduci­
do a la Amazonia con anterioridad a la yuca y se cultivaba en las varzea:s; 
posteriormente se habría abandonado el cultivo por varias razones, 
tre ellas los requerimientos de éste en cuanto a calidad de suelos, su me­
nor rendimiento por hectárea y su susceptibilidad a predadores y enfer~ 
medades. Enfrentando a la competencia con la yuca habría sido suplan­
tado (Sanoja, 1981: 179-181). Pero aquí otra vez, la evidencia acerca 
de la presencia temprana del maíz en Amazonia es casi inexistente. Hay 
una propuesta que puede considerarse contradictoria con la anterior y 
es que el maíz, por el contrario, suplanta a la yuca, permitiendo por su 
mayor contenido proteínico un aumento de la población, que se habría 
traducido en una complejización social y rápida dispersión de horizon­
tes cerámicos (Roosevelt, 19 80). 

La polémica no pasará de un diálogo de sordos mientras no existan los 
datos básicos: estudios de polen, fitolítas, suelos, recolección de restos 
macro y microscópicos de plantas y animales, medidas de isótopos de 
carbono en los huesos humanos que dan una idea sobre la importancia 
de ciertos nutrientes en la dieta y en general datos de ecología, biología 
de plantas y animales, sedimentología y geología y finalme~te etnohis­
toria. Parece entonces que es anacrónico tratar de reconstrmr los patro­
nes de subsistencia de grupos desaparecidos, valiéndose únicamente de 
la presencia o ausencia de budares y manos de moler. Tampoco se pue­
de plantear la cuestión en términos excluyentes.' ll~vando ya la yuca, -y:a 
el maíz al rango de conquistador y promotor prmctpal de toda una serie 
de transformaciones demográficas, sociales y políticas. La investigación 
probablemente mostrará más bien la presencia de diferencias regionales 
y temporales en los patrones de subsistencia, así como una diversidad 
de fuentes alimenticias involucradas en éstos. Es posible también como 
ya se ha sugerido (Sanoja, 1981: 194) que en ciertas áreas y ~eríodos 
las formas de subsistencia combinaran la vegecultura y la sem1cultura, 
manejando de esta forma las desigualdades en calidad de los suelos. 

El tema de las terras pretas está muy ligado al estudio de suelos. Se ha 
indicado que pueden servir como base para cálculos demográficos y por 
la generalizada abundancia de material cerámico y las profundidades de 
los depósitos serían sitios ideales para establecer secuencias cronológicas 
y estilísticas. Aparte del consenso entre pedólogos y arqu~ólogos sobre 
su carácter antrópico no se sabe bien como se formaron, m que clase de 
actividades se desarrollaron allí. De los más oscuros se sugiere que se-
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ucidos por acumulación de basuras cerca a las viviendas (An-
1983: 39 ). Esto implicaría que la gente habría estado práctica­

sobre la basura, puesto que el patrón de basurero de una 
que tira lejos los desechos sería en forma de anillo y no alar­
son las terras pretas; aunque habría que pensar que viviendas 

ilotes bien podrían propiciar la formación de basureros ininte­
Por otro lado hay que tener en cuenta que el color negro 

deberse más que todo a residuos de fogón y que podría haberse 
por combustión incompleta en fogones mantenidos a fuego 

(Smith, 1980: 556-7). Podría pensarse en una situación en la 
se mantuvieran fogones en forma constante (vr. gr. para moqueado 

;be:scacto y defensa contra los insectos) y sólo las cenizas se desecha­
a de las viviendas, para fertilizar frutales o modificar el piso. 

onsidera que son indicios de ocupaciones densas, prolongadas, de 
s que habrían desarrollado un patrón de subsistencia eH-

logrando avances significativos en complejidad política y social 
para mantener la cohesión entre grupos grandes y contrarres­

la tendencia hacia la fisión, en ausencia de barreras geográficas im­
,, ... _. .. ,,_, (McEwan, 1983: 8). En este caso las terras pretas serían un 
tuHI\OlJ.v tardío que señalaría una modificación acelerada en los patro­
demográficos y un cambio cualitativo político y social. También es 

que correspondan a asentamientos de antigüedad variable. Be­
opina que los sitios arqueológicos de la Amazonia tienen ca­
de !erra preta (comunicación personal). Donald Lathrap 

a pensar c1wc: podrían extenderse temporalmente en forma consi­
y aún haberse iniciado su formación en el precerámico ( comuni­

personal a Colín McEwan) y aquí habría que tener en cuenta que 
, ( 1980: 564 )1 postula una rata de formación muy lenta para las 
pretas: un centímetro por cada diez años. Por otro lado Warwick 

se inclina a pensar que los sitios más tempranos no serían de terra 
y que el desarrollo de éstas se relacionaría con la introducción del 

tivo de la yuca brava (comunicación personal). 

te está el problema de poner a prueba la hipótesis de la presen­
de cacicazgos en Amazonia (Myers, 1973: 248) o aun de pequeños 

(Roosevelt, 1980: 260). Esto implicaría estudios regionales de­
ados que permitieran establecer, dentro de un mismo horizonte cerá­
o o período diferenciaciones internas en los sitios y variaciones en 

tamaño y complejidad de los sitios entre sf. La información etnohistó­
publicada es un punto de partida pero hay indicaciones de que hay 

mucho material todavía por encontrar y estudiar. 

55 



--- ----- -------~~~~ 

AGRADECIMIENTOS 

A Warwick Bray por algunas ideas; a Franc;ois Correa y Roberto Pineda 
Camacho por estímulo; a Santiago Mora por críticas; a Amparo Ada­
mes, Marcela Torres y Marianne Cardale de Schrimpff por acceso a ce­
rámica· a Colín McEwan por información inédita propia y de sus ami­
gos; a. 'camilo Rodríguez por los gráficos; a Ilduara Berrío por una bi­
blioteca amable; a Roberto Pineda Giralda por la oportunidad para pu­
blicación; a Mario Hoyos por revisión de estilo. 

BIBLIOGRAFIA 

ANDRADE, Angela. "Estudio arqueolÓgico de los antrosoles de Araracuara (Amazonas)". Bo­
letín Museo de Oro Banco de La República, No. 14, pp. 35-40; Bogotá, 1983. 

. "Estudio arqueológico de los antrosoles de Araracuara". EN: Proyectos de investiga­
ción realizados entre 1972 y 1984, Fundación de Investigaciones Arqueológicas Naciona­
les del Banco de La República, pp. 44-45; Bogotá, 1985. 

BAQUERO M.,Alvaro. Reconocimiento arqueológico en el alto Vichada 1982-1983. M.S. Bo- · 

gotá, 1983. 

--- . "Reconocimiento arqueolÓgico en el alto y medio Víchada". EN: Proyectos de inves­
tigación realizados entre 1972 y 1984. Fundación de Investigaciones Arqueológicas Na­
cionales del Banco de La República, pp. 43-44. Bogotá, 1985. 

BARNEY CABRERA, Eugenio. "Las culturas andinas del sur". Historia del Arte Colombiano, 
tomo II, vol. 2. Salvat Editores S.A. Bogotá, 1975. 

BOLlAN, Charles E. "An archaeological survey of the Trapecio of Amazonas, Colombia". Pa­
per presented et the 1972 Northeastem Anthropological Meetings, Buffalo, New York, 

1972. 

--- . Archaeological Excavations in the Trapecio of Amazonas. Ihe Polychrome Tradition 
PHD. Thesis, University of Illinois, Urbana.Campaign, 1975. 

---- . "On the use of temperas a criterion in ceramic analysis". Paper Presented at the 37th 
An~~ual Meetings of_the Society for American Archaeology. s.f. 

BOTERO, Pedro José. "Fisiografía de la Amazonia colombiana". Ponencia al Primer Semina­
rio de Antropología Amazónica Colombiana. Bogotá, 1982. 

BOTIVA CONTRERAS, Alvaro; Luz Angela USECHE DE PADILLA; Fernando BARANDICA. 
Informe sobre las Pictografías del bajo río Guayabera. Análisis Químico Y Perspectivas 
de Investigación Arqueológica en la Región de San José del Guaviare. M.S. Bogotá, 

1985. 

56 

Warwick; Leonor HERRERA; Colín McEWAN. La Arqueolog(a de la Región de Arara­
cuara (Comisaría del Amazonas). M.S. Bogotá, 1977. 

... ""''•N..V'-'• José Proenza; DonaldW. LATHRAP. Amazonia. EN: Chroiwlogies in New 
World Archaeo!ogy. Ed. C. Meighan. Academic Press, New York, 1982. 

.LnJu.<I.dU''-'-'• Gary L. Una Declaración Preliminar de las Investigaciones Arqueológicas en el 
Caquetá. M.S., s.f. 

Robert L. Slash and burn agriculture: a closer look at its implications for settle­
ment patterns. Se!ected Papers of the Fifth International Congress of Anthropological 
and Ethnologica/ Sciences. Ed. Anthony F.C. Wallece. Philadelphia, 1960. 

. Slash-and-burn cultivation among the Kuíkuru and ist implications for cultural deve· 
lopment in the Amazon basin. En: People and Cultures of Native South America. Ed. 
Daniel R. Gross, pp. 98-125. The Natural History Press. Garden City, 1973. 

VI, Marcelino de. "Descubrimiento del primer objeto paleolítico en la Amazonia 
colombiana". Amazonia Colombiana Americanista, II, 4-5-6, pp. 129-131. Sibundoy, 
194142 . 

'"'''"'""• Warren R. "The archaeological evidence for manioc cultivation: a cautionary no­
te". American Antiquity, vol. 40, No. 4, pp. 419-433, 1975. 

Z, Camilo A. La Aplicación de un Modelo de Diversificación Cultural a la Investi· 
gación en el Alto Orinoco.ríoNegro. M.S., s.f. 

. "El proyecto colombiano alto Orinoco-río Negro. Investigaciones paleoclimáticas y 
arqueolÓgicas buscando el origen de una cultura milenaria". Revista CIAF, vol. 5 (1), 
pp. 219-222. Bogotá, 1980. 

, Michael J.; Warwick BRAY; Leonor HERRERA; Colín McEWAN. "Terra preta soils 
and their archaeological context in the Caqueta basin of southwest Colombia". Ameri­
canAntiquity. vol. 49, No. 1, pp. 125-140,1984. 

, Robert C. Advances in Abandoned Settlement Analysis: Application to Prehistoric An­
throsols in Colombia, South America. The Center for Latín America, University ofWis­
consin, Milwaukee, 1984. 

ANS, Clifford; Betty J. MEGGERS. "Archeological investigations in Britísh Guiana". Bu­
reau of American Etlmology Bull. 177. Washington D.C., 1960. 

_: -- ; ---. "Archeological investigation on the río Napo, Eastern Ecuador". Smithsonian 
Contributions to Anthropology, vol. 6, Washington, 1968. 

. ----- Y Jose M. CRUXENT. Preliminary results of archeological investigations along 
the Orinoco and Ventuari rivers, Venezuela. EN: Actas del XXXI!l Congreso Interna­
cional de Americanistas, pp. 359-369, San José, 1959. 

57 



FUNDACION DE INVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS NACIONALES BANCO DE LA 
REPUBLICA. Informe de Labores 1972-1984 y Manual para la Presentación de Proyec­
tos. Bogotá, 1985. 

GIRALDO DE PUECH, María de la Luz. Excavaciones Arqueológicas en la Región de Cravo 
Norte (Arauca). Tesis de Grado, Universidad de los Andes, Bogotá, 1976. 

HERRERA, Leonor. "Relaciones entre ocupaciones prehíspánicas y suelos negros en la cuenca 
del río Caquetá en Colombia". Revista C/AF, vol. 6, Nos. 1-3, pp. 225-242. Bogotá, 
1981. 

HERRERA, Leonor; Wanvick, BRAY; Colin McEW AN. "Datos sobre la arqueología de Arara­
cuara (Comisaría del Amazonas, Colombia)". Revista Colombiana de Antropología, vol. 
XXIII, pp. 183-251. Bogotá, 1980-1981. 

HILBERT, Peter Paul. Archiiologische Untersuchungen am Mittleren Amazonas. Dietrich Rei­
ner Verlage, Berlín, 1968. 

HOWARD, George D. Prehistoric Ceramic Styles of Low!and South America, their Distribution 
and History. Y ale University Publications in Anthropology, No. 37, New Haven, 1947. 

INSTITUTO GEOGRAFICO "AGUSTIN CODAZZI". Atlas Regional Ortnoquia-Amazonia. 
Bogotá, 1983. 

LATHRAP, D.W. "Aborlginal occupation and clianges in river channel on the central Ucayali, 
Perú". American Antiquity, vol. 33, pp, 62-79, Salt Lake City, 1968. 

--. The Upper Amazon. Thames and Hudson, London, 1970. 

-- . The hunting econoiníes of the tropical forest zone of South America: an attempt at 
historícal perspective. EN: People and Cultures of Native South America, Ed. Daniel R. 
Gross, pp. 83-97, Doubleday, Garden City, 1973. 

---- • Our father the cayrnan, our mother the gourd: Spinden revisited, ora unitary rnodel 
for the ernergence of agriculture in the New World. EN: Origins ofAgriculture, Ed. 
Charles A. Reed, Mouton, The Hague, 1977. 

McEW AN, Colín. Arnazonian te"a preta soils: clues to prehistoric population dynamics in the 
Amazon basin. Paper Presented at the XI Annual Midwest Conference an Andean and 
Amazonian Archaeology and Ethnohistory, Bloomington, 1983. 

MARWITT, John P. "Investigaciones arqueológicas en los Llanos Orientales de Colombia". El 
Dorado, vol. III, No. 1, pp. 42-60. Greeley-Colorado, 1978. 

-- ; Robert V. MOREY; James A. ZEIDLER. "Reconnaissance of the upper Ariari river re· 
··v gion, Departrnent of the Meta, eastern Colombia". El Dorado, vol. I, No. l, pp. l-4, 

Greeley-Colorado, 1973. 

MEGGERS, Betty { The archaeology of the Amazon basin. EN: Handbook of South Ameri­
can lndians, Bureau of American Ethnology, Bull. 143, vol. 3, pp. 149-166, 1948. 

58 

. "Vegetational fluctuation and prehístoric cultural adaptation in Amazonia: sorne ten­
tative correlations". World Archaeo!ogy, vol. 8, No. 3, pp. 287-303, 1977. 

. "Advances in Brazilian Archeology, 1935-1985". American Antiquity, 50 (2), pp. 
364-375, 1985. 

; C!ifford EVANS. The reconstruction of settlement pattem in•the South American tro­
pical forest. EN: Prehistoric Settlement Patterns tn the New World, E d. Gordon R. 
Willey, pp. 156-164, Vikind Fund Publications in Anthropology, No. 23, New York, 
1956. 

Archaeological Investigations at theMouth ofthe Amazon. Smithsonian Ins­
titutlon, Bureau of American Ethnology, Bulletin 167, Washington, 1957. 

; ----- . An experimental formulation of horizon styles in the tropical forest area of 
South America. EN: Essays in Pre-Columbian Art and. Archeology,. Ed. S.K. Lothrop 
et al., pp. 372-388, Harvard University Press, Cambridge, 1961. 

; --. An interpretation of the cultures of Marajó Island. EN: Peoples and Cultures 
of Native South A.merica, Ed. Daniel R. Gross, pp, 39-47. Garden City, 1973. 

Santiago; Inés CAVELIER DE FERRERO. Contrapunteo llanero. Tesis de Grado, 
Universidad de Los Andes, M.S. Bogotá, 1983. 

; --- . Resultados preliminares de una prospección en el pie de monte llanero, de­
partamento del Meta. Ponencia para el Tercer Congreso de Antropología Colombiana, 
M.S. Bogotá, 1984. 

; ---. Mirray: Arqueología del departamento del Meta. EN: Proyectos de Investiga­
ción realizados entre 1972 y 1984. Fundación de Investigaciones Arqueológicas Nacio­
nales del Banco de La RepÚblica, Bogotá, 1985. 

; Elizabeth MARQUEZ. Catanga: un sitio arqueológico en los Llanos colombianos. Po­
nencia al Primer Seminario de Antropología Amazónica Colombiana, M.S. Bogotá, 1982. 

; ---. Investigaciones arqueológicas en el Municipio de Yopal- Casanare. EN: Pro­
yectos de Investigación Realizados entre 1972 y 1984. Fundación de Investigaciones Ar­
queológicas Nacionales del Banco de La República, Bogotá, 1985. 

, Roberto V.; Nancy M O REY. Relaciones Comerciales en el Pasado en los Llanos de 
Colombia y Venezuela. Instituto de Investigaciones Históricas, Universidad Católica An­
drés Bello, Caracas, 1975. 

Thomas P. Toward the reconstruction of prehistoric communíty pattems in the Ama­
zon basin. EN: Variation in Anthropology, Ed. Lathrap and Douglas, pp. 233-252. Illi-
nois Archeological Survey, 1973. ' 

---- ; Gary L. BROUILLARD, Sara HUNTER. "Resultados preliminares de las investigacio­
nes arqueológicas de la Universidad de Indiana en Colombia". Revista Colombiana de 
Antropología, vol. XVII, pp. 133-143, Bogotá, 1974. 

59 



NASSAR, Nagib M.A. "Conservation of the gene tic resources of cassava (Manihot esculenta). 
Determination of wild species localities with emphasis on probable origin". Economic 
Botany, 32, pp. 311-320, New York, 1979. 

NORDENSKIOLD, Erland. ·:t Archeologie du Bassin de l'Amazone". Ars Americana, voll, 
París, 1930. 

PIPERNO, Dolores. "Phytolithic analysis of geological sediments from Panamá". American 
Antiquity, LIX, pp. 13-19, 1985. 

REICHEL-DOLMATOFF, G. Colombia. Thames and Hudson, London, 1965. 

--. "Rock paintings of the Vaupés: an essay of interpretation". Folklore Americas, vol. 
27, No. 2, pp. 107-113, Los Angeles, 1967. 

-- . "Un sistema de agricultura prehistórica en los Llanos Orientales". Revista Colombiana 
de Antropología, vol. XVII, pp. 189-200, Bogotá, 1974. 

REICHEL, Elizabeth; Martín VON HILDEBRAND. "Reconocimiento arqueológico del área 
del bajo río Caquetá y Apaporis, Amazonas". Noticias Antropológicas, Nos. 76-77, pp. 
6-7, Bogotá, 1982-83. 

ROJAS DE PERDOMO, Lucía. Excavaciones arqueológicas en Arauca- contribuciones. Po­
nencia al Primer Seminario de Antropología Amazónica Colombiana, M.S. Bogotá, 1982. 

ROOSEVELT, Auna Curtenius. Parmana: Prehístoric Maize and Manioc Subsistence along the 
Amazon and Orinoco, Academic Press, New York, 1980. 

-- . Chiefdoms in the Amazon and Orínoco. Ponencia al 45 Congreso Intemadonal de 
Americanistas, M.S. Bogotá, 1985. 

SCHINDLER, Helmut. "Petroglifos en el alto río Apaporis, Colombia". EN: Actes de XIII 
Congres Intemational des Américanistes, Congres du Centenaire. Extraít, volume IX-B, 
pp. 271-275, París, 1976. 

SANOJA, Mario. Los Hombres de la Yuca y el Maíz. Monte Avila Editores C.A., Caracas, 1981. 

SILVA CE LIS, Eliécer. "Los petroglifos de 'El Encanto' ". Revista Colombiana de Antropolo­
gía, vol. XÚ, pp. 9-80, Bogotá, 1963 a. 

-- . "Movimiento de la ci:vilización agustiniana por el alto Amazonas". Revista Colombiana 
de Antropología, vol. XII, pp. 389-399, Bogotá, 1963 b. 

SIMOES, Mario F. "Contribu~áo a arqueología dos arredores do baíxo río Negro, Amazonas". 
Programa Nacional de Pesquisas Arqueológicas, No. 5, pp. 165-168, Belem, 1974. 

SMITH, Nigel J.H. "Anthrosols and human carrying capacity in Amazonia". Annals of the 
Association of American Geographers, vol. 70, No. 4, pp, 553-566, 1980. 

60 

·""'""""':>. Hilgard O'Reilly. "Radío carbon dating as applíed toa problem of Amazonían 
morphology". XVIIIe Congres Intemational de Geographie, tome second, pp. 399-424, 
Río de Janeiro, 1960. 

ARD, Julian H. "Culture areas of the tropical forests". EN: Handbook of South Ameri­
can Indfans, vol. 3, Ed. J.H. Steward, pp, 883-903, Washington, 1948 a. 

. "The circum-caribean tribes. An introduction". EN: Handboolc of South American 
Indians, vol. 4, Ed. J.H. Steward, pp. 1-42, Washington, 1948 b, 

. "South American cultures: an interpretative summary", EN: Handboolc of South 
American lndians, vol. 5, Ed. J.H. Steward, pp, 669-783, Washington, 1949. 

A, Fernando. La metamorfosis del hombre-serpiente: mito y petroglifo en el río Ca­
quetá. M.S. Bogotá, 1981. 

. Mitología Murui·Muinane. Petroglifos en río Caquetá y sus posibles relaciones con la 
cultura agustiniana (I, II). EN: Proyectos de Investigación Realizados entre 1972 y 
1984, Fundación de Investigaciones Arqueológicas Nacionales del Banco de La Repú­
blica, pp. 49-51; 54-57. Bogotá, 1985. 

María Victoria. "Reconocimiento arqueológico del valle medio del río Guamués (Pu­
tumayo). Revista Colombiana de Antropología, vol. XXIII, pp, 253-276, Bogotá, 1980-
1981. 

DER HAMMEN, T. "Changes in vegetation and clímate in the Amazon Basin and su­
rrounding areas during the pleistocene". Geologie en Miinbouw, vol. 51 (6), pp, 641-643. 
1972. 

. Paleoecology of tropical So u th Ame rica. EN: Biological Diversifica/ion in the Tropics, 
Ed. G.T. Prance, Columbia University Press, 1981. · 

HILDEBRAND, Elizabeth R. "Levantamiento de los petroglifos del río Caquetá entre 
La Pedrera y Araracuara", Revista Colombiana de Antropologfa, vol. XIX, pp. 303-370, 
Bogotá, 1975. 

; ---- . "Resultados preliminares del reconocimiento del sitio arqueológico de La Pe­
drera (Comisaría del Amazonas, Colombia''). Revista Colombiana de Antropología, vol. 
XX, pp. 145-176, Bogotá, 1976. 

HILDEBRAND, Martín; Elizabeth R. VON HILDEBRAND. Arqueología del bajo Caque­
tá y Apaporis, Comisaría de Amazonas. En: Proyectos de Investigación Realizados en­
tre 1972 y 1984. Fundación de Investigaciones Arqueológicas Nacionales del Banco de 
la República, pp. 39-41, Bogotá, 1985, 

61 


